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CABA  de  bajar  al  sepulcro  y  de  sul)ir  al  Cielo  uno  de  nuestros  mas 
ejemplares  Sacerdotes;  EL  SEÑOR  DON  JOSE  IGNACIO  FIGLEROA, 
AllCIÍDlANO  DE  ESTA  SANTA  IGLI<:S1A  METIiOrOLn ANA. 

Opacos,  muy  opacos  son  los  colores  de  nuestra  pluma,  para  pintar 
en  su  verdadero  punto  de  vista,  el  carácter  eminentemente  cvanijélico 
de  ese  Apóstol  de  paz  que  acabamos  de  perder.  Pero  permítasenos  cpie, 
aunque  muy  imporl'ectamente,  presentemos  un  bosquejo  de  sus  virtudes. 

Desde  sus  mas  tiernos  años  dió  á  conocer  el  Señor  Fi¡]ueroa,  en- 
tre otras  prendas,  una  índole  benévola,  desinteresada  y  justa,  que  le 
granjeó  el  amor  y  el  respeto  de  sus  jóvenes  coescolares.  Con  tales  do- 
tes no  era  difícil  preveer  cual  era  la  misión  que  tan  diíjuaniente  venia 
á  cumplir  sobre  la  tierra;  era  el  Sacerdocio.  Tuvo  una  verdadera  voca- 
ción por  el  servicio  de  la  Iglesia,  y  á  ella  consagró  su  vida  entera. 

Desempeñó,  por  algún  tiempo,  la  Coadjutoría  del  Sagrario  de  esta 
Capital;  pasó  después  á  Cbiqnimulilla  encargado  de  aquella  Parroquia, 
en  donde  todavía  existen  monumentos  de  su  beneücejicia,  que  iiacen 
pronunciar  su  nombre  con  respeto  y  gratitud. 

Diósele  después,  en  propiedad,  el  Curato  de  San  Raymundo,  que 
sirvió  mas  de  veinte  años;  pi-ocurando  siempre,  con  su  ¡)alabra  y  con 
su  ejemplo,  mejorar  las  coslumitres  de  sus  feligreses,  á  quienes  llama- 
La  sus  hijos.  Allí,  con  su  propio  peculio  (si  algo  propio  tuvo  alguna 
vez),  y  con  su  celo  infatigable,  dió  un  impulso  estraordinario  á  la  en- 
señanza de  la  juventud;  porque  no  era  el  Señor  Figueroa  de  los  que  o- 
pinan  por  tener  al  Pueblo  sumido  en  la  ignorancia;  antes  bien  re[)e(ía 
frecuentemente,  que  ella  era  la  causa  de  los  vicios.  El  de  la  embria¡;uez, 
que  tanto  detestaba,  porque  solo  los  vicios  aborreció  su  corazón;  el  de 
la  embriaguez,  decimos,  sofocóle  el  Señor  Figueroa  en  su  Curato  de 
San  Raymundo,  mientras  permaneció  en  él,  con  una  medida  digna  de 
su  fllantropia.  Pidió  y  obtuvo  la  supresión  de  aquel  estanco  de  licores, 
pagando,  de  su  bolsa,  á  la  hacienda  pública,  la  cuota  respectiva;  rasgo 
es  este  muy  secundario  de  los  que  caracterizan  al  Eclesiástico  venera- 
ble que  lloramos;  pero  tal  como  es,  no  sabemos  que  haya  tenido  imi- 
tadores. 

En  la  misma  feligresía  de  San  Raymundo,  que  amó  con  predilec-  J^' 
cion,  hizo  otras  muchas  mejoras,  que  no  es  fácil  enumerar;  pero  ellas 
^      recuerdan  su  veneranda  memoria  y  estari  á  la  vista  del  viajero  que  pre-  ^ 
^      gunte  por  su  autor.  ^ 
®  En  ^84l  salió  de  aquella  Parroquia,  en  medio  del  duelo  general  do  ^ 

®      sus  feligreses,  para  venir  á  servir  la  Canongía  honoraria  que  se  le  con- 


(0) 


firió  aquel  año,  sin  aspiración  ninguna  por  parte  suya,  y  mas  bien  con-  ^ 
tra  su  voluntad,  que  siempre  fué  modesta  y  agena  de  toda  ambición.  ^ 
Ultimamente  fué  nombrado,  en  Á  848,  Arcediano  del  Venerable  C.  E.  ^ 

Nosotros  le  hemos  visto,  sin  faltar  en  lo  mas  pequeño  á  sus  diarios 
deberes  como  Canónigo,  dedicarse  asiduamente  á  la  cura  dclas  almas, 
que  consideraba  como  uno  de  los  principales  cargos  de  su  ministerio; 
y  tanto  en  el  Beaterío  de  Santa  Rosa,  de  que  era  Capellán,  como  en  lo» 
demás  Conventos  de  esta  Capital,  era  solicitado  con  ahinco  para  la  di- 
rección de  las  conciencias,  por  su  tino,  su  prudencia  y  su  auetéra  mo- 
ral, á  la  par  que  por  su  mucha  lectura  y  su  instrucción  nada  común. 

En  medio  del  vaivén  de  las  revoluciones  que  han  ensangrentado  al 
pais,  ¿se  le  vió,  alguna  vez^  profanar  su  santo  ministerio,  alistándose 
en  algún  bando  político?  Nunca. — Bien  convencido  de  aquellas  pala- 
bras de  su  Divino  Maestro:  uRegnum  meum  non  est  de  hoc  mundo";  el 
Señor  Figueroa  no  participaba  de  las  mezquinas  disenciones  de  los  hom- 
bres, sino  para  predicarles  la  paz,  y  para  aliviar,  sin  consideración  á 
personas  ni  partidos,  las  aflicciones  de  sus  semejantes. 

Nunca  el  desvalido  dejó  de  hallar  consuelo  en  aquel  ser  benéfico  y 
caritativo,  que  practicaba  la  virtud  sin  deseos  de  parecer  virtuoso.  En 
la  obscuridad  y  en  el  silencio  están  aun  muchas  de  sus  mas  grandes  ac- 
ciones, porque  era  el  primero  que  impedia  su  publicidad. 

Tal  era  el  hombre  que  ha  desaparecido  de  entre  nosotros  á  la  edad 
de  sesenta  y  ocho  años. — No  parece  sino  que  cuando  el  enojo  del  Eter- 
no comienza  á  lanzar  sus  castigos  sobre  un  Pueblo  que  le  ha  ofendido, 
le  quita  hasta  el  recurso  de  tener  esos  venerables  mediadores  que, 
como  el  Señor  Figueroa,  interpongan  sus  méritos  entre  los  crímenes 
de  la  tierra  y  la  justicia  celestial.  Así  debemos  considerar  la  falta  de  es- 
te ministro  del  Señor:  debemos  llorarla  por  nosotros  mismos;  pero  por 
lo  que  es  él,  bendigamos  su  suerte,  por  la  mansión  donde  se  halla, 
que  es  la  única  digna  de  sus  virtudes. — Al  morir  legó  sus  restos  á  su 
predilecto  pueblo  de  San  Raymundo.  Duerme  en  paz.  Apóstol  venera- 
ble, entre  esos  feligreses  que  tanto  amaste;  y  ¡ojalá  que  ellos,  apre- 
ciando cuanto  es  debido  el  inestimable  legado  que  les  hiciste,  recuer- 
den tus  afanes  por  la  mejora  de  sus  costumbres,  y  que  respetando  tus 
cenizas,  practiquen  tus  lecciones  y  tu  ejemplo!  Así  podrá  decirse  que 
cuidas  de  sus  almas  aun  en  el  sepulcro. 

Entretanto,  Guatemala,  que  con  dolor  ve  salir  tu  cadáver,  solo  por 
que  es  un  deber  cumplir  tu  última,  respetable  voluntad,  te  ofrece  un 
templo  en  cada  uno  de  los  corazones  de  sus  hijos. 


Guatemala,  mayo  28  de  -1851. 


£1  Pueblo  de  Gnatcniala. 


(Iniprcuta  de  Tt»  liUiia*) 


